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Los bestiarios conservados 
 
Como paso previo al estudio particular de los animales acuáticos contenidos en los 
textos de bestiarios catalanes, presentaremos un pequeño resumen sobre la historia de 
los documentos conservados en catalán que contienen un bestiario, es decir un listado 
de animales con sus características, reales o imaginarias y su correspondiente aplicación 
simbólica 
No podemos decir que el nombre de Bestiari corresponda a un solo texto más o 
menos uniforme ya que existen diferentes manuscritos, datados entre el siglo XIV y el 
XVI, que contienen bestiarios, cada uno con características propias y desigual número 
de especies animales descritas. En los años 1963-64, Saverio Panunzio realizó la única 
edición existente hasta ahora de este tipo de textos y tampoco pudo compilar las 
variantes de todos los manuscritos y crear un texto crítico, sinó que transcribió dos 
textos diferentes, versión A y versión B, y además recogió un tercero, mucho más 
breve, que llamó versión G. 
Desde la edición de Panunzio prácticamente no ha habido más aportaciones en 
cuanto a fijación textual se refiere. En los últimos años se ha descubierto un fragmento 
de un nuevo bestiario en el Archivo Histórico de Girona (Iglesias 2005), que, según su 
descubridor parece tratarse del texto más antiguo de los conservados hasta ahora, ya que 
identifica la letra a mediados del siglo XIV. El fragmento encontrado es un simple folio 
inacabado, a modo de borrador, y que se ha conservado como parte de la 
encuadernación de unos protocolos notariales. 
La historia de la crítica sobre los bestiarios catalanes arranca el 1924 con el 
discurso de Ramon d’Alós Moner ante la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona, que resultó clave para el descubrimiento de este tipo de obras y aún hoy en 
día es un trabajo que se considera el punto de partida para el estudio de los textos 
animalísticos. Las aportaciones fundamentales de D’Alós se resumen en dos puntos y 
son las siguientes: la constatación en varios inventarios de bibliotecas reales de libros 
cuyo título presumiblemente hacía referencia a bestiarios;1 y la convicción que las 
versiones catalanas derivan de los textos toscanos que, unos años antes, el 1912 habían 
constatado McKenzie y Garver. Esta filiación parece fuera de dudas si comparamos las 
descripciones de los animales contenidos en las versiones toscanas, así como su carácter 
didáctico-ejemplarizante, bastante alejado de las versiones francesas existentes datadas 
entre los siglos XII y XIII.2  
                                                 
1 En el Inventari dels béns mobles del rei Martí I, publicado por J. Massó i Torrents el 1905 encontramos 
varias entradas de libros titulados: De la cognició dels animals, Libre de natura de bèsties, De propietats 
de bestias. Además constata un Lapidario: De natura de pedras e de matalls, género bastante relacionado 
con los bestiarios y, por último, varios ejemplares del Trésor de Brunetto Latini en francés. 
2 Nos referimos a los Bestiarios de Philippe de Thaün, Guillermo de Normandia y Pierre de Beauvais, este 
último con dos versiones, una redacción larga y otra más breve objeto de estudio reciente (Van den 
Abeele 2005, 183-199). Parece que fue más conocido en la Península otro bestiario francés de carácter 
cortés, el Bestaire d’amours de Richard de Founival (Segre 1957, Muratova 2005, 261-281), un texto en 
que las características animales se trasladan al terreno de la cortesía y su aplicación a la didáctica 
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Actualmente, hay conocidos y catalogados, seis manuscritos que contienen bestiarios, 
ya sean completos o simplemente fragmentos: 
 
1. Archivo Capitular de Vic.3 Ms 229.  
Datado entre 1350 y 1400. Texto fragmentario de solo tres folios en cuarto, que 
acompaña a un texto médico más extenso: Receptes i consells per a diverses malalties. 
Contiene los siguentes animales: 
1r-1v. Fragmento final del capítulo sobre la naturaleza del águila, más un capítulo 
dedicado al caballo. 
2r. Fragmento final del capítulo sobre el elefante, más otro, también fragmentario, 
dedicado al papagayo. 
2v-f. 3r. Capítulo sobre la perdiz. 
3v. Comienzo de un texto de recetas médicas. 
Contiene espacios en blanco y también faltan las capitales, por lo que parece tratarse de 
un texto desgajado de otro mayor inacabado. 
 
2. Archivo Capitular de Vic. Ms. 228.  
También fragmentario y de datación semejante al anterior. En este caso se trata de un 
manuscrito misceláneo que contiene un texto científico –un Lunario– y un texto 
hagiográfico, la Vida de Sant Jaume. El texto del bestiario comprende del fol. 5r al fol. 
9v. El manuscrito está bastante deteriorado, faltan folios interiores porque encontramos 
descripciones incompletas, pero aún así podemos observar que contiene los siguientes 
animales: 
5r. Fragmento del capítulo dedicado a la araña, más el capítulo sobre el gallo. 
5v. Hormiga. Abeja. Este folio parece estar al revés, ya que los bestiarios suelen 
empezar por la descripción de la hormiga, abeja, araña y gallo, por este orden. No es de 
extrañar que el 5v corresponda al inicio del libro y 5r sea la continuación y que la 
inversión se deba a un error en la encuadernación. 
6r. Perro  
6v. Simia.  
7r. Golondrina (catalán oranela). Águila 
7v. Zorra (catalán volp). Perdiz 
8r. Cuervo. León 
8v. Comadreja (mostela). Calandria 
9r. Sirena. Áspid. Las cuatro criaturas que viven de los cuatro elementos 
9v. Tigre 
 
3. Biblioteca de la Universitat de Barcelona.4 Ms. 75.  
                                                                                                                                               
amorosa. La poesía occitana encontró en la imagería animal una fuente constante de metáforas y 
comparaciones. 
3 En este archivo se conservan dos fragmentos manuscritos bastante deteriorados. La noticia de estos dos 
fragmentos aparece en el catálogo de Gudiol de 1934. Consultado también en BITECA (Bibliografia de 
textos catalans antics), a través de la URL http://sunsite.berkeley.edu/Philobiblon/BITECA/1059.html el 
21 de agosto de 2007.   
4 . Se conservan dos textos que conocemos gracias al inventario de manuscritos de la Biblioteca 
Universitaria de Barcelona de Miquel i Rossell (1958-69). También inventariados en BITECA, 
consultados a través de las URL http://sunsite.berkeley.edu/Philobiblon/BITECA/1122.html y 
http://sunsite.berkeley.edu/Philobiblon/BITECA/1199.html el 21 de agosto de 2007. 
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Manuscrito misceláneo de la segunda mitad del siglo XV que contiene las obras 
religiosas atribuidas a Sant Pere Pascual, otros textos como el De miseria humanae 
conditionis, junto con oraciones, sermones y demás obras religiosas y moralizantes. El 
bestiario ocupa los fols. 156-175, con disposición en columnas, y es el que Panunzio 
(1963) considera texto base para su versión A. Contiene 45 capítulos sobre animales 
precedidos de un índice en el fol 156rb y un proemio incial. 
 
4. Biblioteca de la Universitat de Barcelona. Ms.82.  
Fragmento de un bestiario que aparece en la Crónica Universal de Joan de Bur de 1425, 
aunque la copia parece datada en los primeros años del XVI. El bestiario comprende los 
fols. 88v-90r y es el que Panunzio (1964, 115-121) considera versión G. Se caracteriza 
por ser un texto breve y descriptivo sin que de los animales derive un ejemplo. Contiene 
las siguientes especies: 
88va. Elefante. Tigre 
88vb. Castor. León 
89ra. Asabre (Panunzio cree que se refiere a la marta). Cassandre o lloba servera, 
posiblemente el chacal, aunque su descripción recuerda la pantera.5 
89rb: Salamandra, gàlipa (topo), camaleón y arenque.6 Camello. Dragón de la Índia. 
Basilisco. 
89va. Mesquer (mamífero rumiante que destila almizcle).Gineta. Caballo, aunque en 
realidad se refiere al Rinoceronte. 
89vb. Tantagora (recuerda la descripción a la mítica Mantícora),7 Lince. Grifo. 
90ra. Fénix. Pelicano. 
90rb. Águila Aves de Irlanda. 
 
5. Biblioteca Nacional de Catalunya.8 Ms. 310, fols. 98-122.  
Versión fragmentaria, muy relacionada con la que contiene el ms. 75 de la BUB, por lo 
tanto corresponde a la versión A, y como peculiaridad destacable, es el único texto que 
tiene ilustraciones muy sencillas. Se calcula su datación en el primer tercio del siglo 
XV. Contiene los siguientes animales: 




102r-v Fragmento del capítulo sobre las grullas 
103v-105r. Pavo real 
105v-107v Golondrina  
107v-108v Erizo 
                                                 
5 “Cassandre dien molts que és lloba servera; altres dien que és una bèstia, en Asia, de diverses colors, e 
ha molt gran odor e bona, que totes les altres bèsties la volen per tan bona odor que gita. E quant se 
adorm, dorm 3 dies e quant se desperta, gita tal odor que mata les serps. E no ha fills sinó una vegada en 
la vida” (Panunzio 1964, 117). 
6 Se trata de los cuatro animales que viven de los cuatro elementos y que se popularizaron en varios 
textos: la salamandra del fuego, el topo de la tierra, el camaleón del aire y el arenque del agua, aunque 
esta especie es sustituida a veces por la rana. 
7 “Tantagora és una bèstia qui ha cara de hom, e ha tres endanes de dents, e lo cors de lahó, e coha de 
estor, pits e ulls de cabra, e és vermella, e ha veu de serpent, e és pus hiversosa de córrer que altre bèstia” 
(Panunzio 1964 119). 
8 Catálogo de Massó i Torrents (1918, reeditado el 1989). Consultado a través de BITECA, el 21 de 









116r. Fragmento del capítulo del pigot o pájaro carpintero 
116v-117v Cigüeña 
117v-120r Halcones 
120r-121r Buitre (catalán voltor) 
121v-122v Àguila 
El orden de capítulos y el contenido es muy semejante a BUB 75, el texto considerado 
base de la versión A. 
 
Las ilustraciones que encontramos son las siguientes:  
106r. Golondrina con la hierba mágica que cura la ceguera de sus polluelos. 
108r. Erizo entre viñas, como ejemplo de robo. 
109v. Cocodrilo devorando un hombre. 
112r. Víbora hembra devorando al macho, ya que, según la tradición, una vez este 
animal concibe, devora a su pareja, si bien después sus hijos devoran el cuerpo de la 
madre. Por este motivo solo existe una pareja en el mundo. 
118v. Halcones, escenas de caza. 
120v. Escena de guerra con buitre acechando la muerte. 
 
6. Biblioteca Nacional de Catalunya. Ms. 87, fols. 1-88.  
Título: Spill d'exemples de naturaleses d'alguns animals. Datado entre 1501 y 1550, es 
el texto que se considera base de la versión B, según Panunzio (1964). Según el explicit, 
se copió de un libro anterior, mientras que la rúbrica incial nos dice: 
 
Libre apellat spill d’exemples de naturaleses de alguns animals, concordats ab 
moltes sententies de la Sagrada Scriptura ab molt gentill estill fet per un 
Reverent frare del orde de Sant Fransesch dels Claustrals, lo qual per avitar 
vanaglòria e per umilitat no pose son nom. Es libre entiquisim. 
 
Contiene 45 animales con algunas diferencias respecto al orden de la versión A, ya que 
aquí no aparece el esparver, animal que concluye el texto de A, pero entre los capítulos 
del cisne y el perro incluye la grulla, aunque ésta vuelve a aparecer en otro capítulo 
(grua-grues, aquí en plural) y coincide con A. El bestario va precedido de un proemio, 




Finalmente, además del documento constatado recientemente en el Archivo Histórico de 
Girona, tenemos información sobre un manuscrito perdido del Archivo Capitular de 
Zaragoza, ms. 1292. La información que tenemos de este texto nos dice que el códice 
contenía otras obras científicas.9 
 
Observamos, a partir de la tipología de los códices conservados, que los bestiarios 
acompañaban textos científicos, como por ejemplo los fragmentos de Vic (Cifuentes, 
                                                 
9 BITECA, Bibliografia de Textos Catalans, http://sunsite.berkeley.edu/Philobiblon/BITECA/1176.html 
consultado el 21 de agosot de 2007. 
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2006, 274-278), textos religiosos, por lo que ejercían una importante función en materia 
ejemplar aprovechable para la predicación religiosa y, finalmente, encontramos un 
bestiario incluido en un texto de carácter histórico-geográfico, en el que interesa ofrecer 
un pequeño conjunto de descripciones de animales lejanos o de especies exóticas, reales 
o imaginarias. 
 
Por lo que se refiere a su origen, podemos afirmar que los textos de bestiarios catalanes 
derivan de un arquetipo toscano, si bien no sabemos exactamente de qué versión se 
trataría ni tampoco si se conserva o no. Las versiones toscanas que conocemos son más 
extensas que las catalanas, suelen contener descripciones animales pero también 
fábulas. Existen varios grupos de manuscritos, de los cuales destaca el conjunto 
conservado en la Biblioteca Riccardiana de Florencia, que se remontan a la segunda 
mitad del siglo XIV y la versión conservada a la Biblioteca Nazionale de Napoli, del 
siglo XV, bastante cercana al texto catalán A, por el orden de los capítulos y por su 
contenido.10  
 
La particularidad común en todos los textos toscanos y que además coincide con las 
versiones catalanas es que el bestiario comienza con un grupo de animales menores, la 
hormiga, abeja, araña y se destacan, de las dos primeras sus cualidades para vivir en una 
sociedad ideal, mientras que de la araña se destaca su instinto depredador. Este hecho 
los diferencia de los bestiarios franceses y de los latinos, que empezaban con el capítulo 
dedicado al león, igual de las antiguas versiones del Physiologus. Por otra parte, entre 
los textos franceses merece una consideración especial el Bestiaire d’Amours de Richart 
de Fournival, una pieza clave en la configuración de los textos tardíos, con la 
particularidad que la simbologia animal se traduce en didáctica amorosa. La relación de 
animales en el texto de Fournival sigue un pequeño hilo argumental, en el que las 
bestias se comparan a actitudes de la dama o derivadas del mismo proceso de 
enamoramiento. Lo más curioso es destacar que el orden de los animales del bestiario 
amoroso se reproduce en los textos toscanos y catalanes, se aleja del de los primitivos 
bestiarios que, como hemos dicho, empiezan con el león o de las enciclopedias que 
agrupan los animales por géneros. 
 
Para completar la relación de textos animalísticos conservados en catalán, haremos 
mención del Livre dou Trésor de Brunetto Latini, la primera enciclopedia en vulgar, 
redactada en 1260 que contiene un tratado de filosofia natural, un tratado de ética y otro 
de retórica. Esta importante obra del maestro de Dante, en su parte natural, es heredera 
de las enciclopedias medievales latinas, el Speculum Naturale de Vincent de Beauvais, 
la obra de San Alberto el Grande o la de Bartolomé Ánglico, De propietatibus rerum, 
que a su vez derivan de interpretaciones y exégesis aristotélicas –a través también de 
Plinio- junto con escritos patrísticos sobre la creación del mundo y la función de los 
animales.11 En 1980 se editó la traducción catalana de Guillem de Copons del Llibre del 
Tresor, redactada en el siglo XV, que reproduce el bestiario de la obra original dentro 
de la parte de la obra de filosofía natural, sin contenido moralizante y cuyo orden se 
                                                 
10 El códice conservado en la Biblioteca Nazionale de Napoli que contiene únicamente el texto de un 
bestiario ilustrado lleva por título Fiore di Virtù, por lo que probablemente se confundió en la 
catalogación con la obra homónima. El bestiario napolitano está datado en la segunda mitad del siglo XV 
y en total presenta 54 capítulos sobre otros tantos animales y además 15 fábulas. Creemos que permanece 
inédito y la única notícia sobre este manuscrito se remonta a 1912, en el estudio de McKenzie y Garver. 
11 A toda esta tradición enciclopédica, hay que añadir las Etimologias de San Isidoro que influyó 
poderosamente en la configuración de los bestiarios latinos medievales (McCulloch 1962, 28-30), por su 
contenido respecto a la interpretación de los animales y sus comentarios sobre le Physiologos. 
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inicia con una descripción de los peces, los reptiles, siguen las aves y acaba con los 
mamíferos cuadrúpedos. La difusión y la importancia del Llibre del Tresor en las letras 
catalanas del siglo XV es un tema que aún no conocemos en toda su dimensión, pero 
sabemos que poetas como Ausiàs March (Archer 1991, Martin 1997)o novelistas como 
Joanot Martorell autor del Tirant lo Blanc, conocían esta enciclopedia y utilizaban su 
contenido no sólo en la descripción de algunos animales sino también, en el caso del 
Tirant, en las descripciones geográficas y en las discusiones políticas (Pujol 2002, 52-
53; Martín 2007, 90-91).  
 
Otro tipo de textos que incluyen una relación de animales, generalmente como 
ilustración de un ejemplo, son los llamados “flores de vicios y virtudes”, género que 
tuvo mucha importancia en la Italia medieval y que ha derivado en varios manuscritos y 
ediciones del llamado Fiore di Virtù. Esta obra se tradujo en la Península Ibérica a lo 
largo del siglo XV y, entre otras versiones, se conserva una traducción catalana del siglo 
XV, Flors de vrtuts i de costums (Cornagliotti 1975). El libro contiene una serie de 
capítulos que se incian con un discurso sobre el amor, dedicados a los pecados capitales 
y a las virtudes, para lo cual el autor recurre a toda una serie de autoridades e incluye un 
ejemplo animal como ilustración en cada capítulo. 
 
Para finalizar con este estado de la cuestión, queremos indicar que des de la edición de 
Panunzio no existen más estudios sobre la tradición textual de los bestiarios, a 
excepción del descubrimiento del manuscrito de Girona. El año 1994 presenté mi tesis 
doctoral con un estudio sobre la tradición animalística catalana, sus antecedentes y su 
repercusión en diferentes géneros literarios durante la Edad Media, fundamentalmente, 
lírica y obras de carácter didáctico-doctrinal. En los últimos años, han aparecido algunos 
trabajos particulares sobre el comportamiento las imágenes animalísticas en diferentes 
géneros literarios (Martín 1997, 2007; Deyermond, 1993, 2005, 2007).  
 
 
Los animales acuáticos 
 
Aunque ya hemos observado la variedad de textos animalísticos conservados en catalán, 
en esta descripción sobre los animales acuáticos nos basaremos en el texto editado por 
Panunzio como versión A.  
 
Los animales acuáticos no proliferan demasiado en el Bestiari. De los que viven en este 
medio y a falta de una clasificación científica impensable en la Edad Media, no 
encontraremos peces propiamente dichos, a excepción de un anfibio, la rana (catalán, 
granota). En cambio es más habitual encontrar monstruos e híbridos acuáticos, tales 
como la sirena, la ballena, el cocodrilo y la virgília. No hemos considerado las aves 
acuáticas, aunque la única que se podría considerar como tal es el pelicano y el texto 
catalán no indica características destacablesde su condición. A diferencia de nuestro 
bestiario, el Llibre del Tresor, comienza con un extenso capítulo dedicado a los peces y 
otras especies relacionadas con este hábitat, por lo que señalaremos algunas 
coincidencias. En la nómina de peces que este tratado naturalista expone, encontramos 
diferencias entre los mamíferos acuáticos y los peces propiamente dichos junto a otras 
especies: ballena, serra, pez espada, anguila, morena, caballo de mar, cocodrilo, 






Se trata del único animal del Bestiari catalán que aparece considerado explícitamente 
como un pez, dentro del grupo de los animales que viven de los cuatro elementos. En 
este grupo otras veces encontramos el arenque (arenga de la versión G). Observamos 
que de su descripción deriva un ejemplo positivo: 
 
Quatre creatures són, que Déus ha creades en aquest món, les quals no prenen 
nodriment sinó dels quatre alements de què lo món és format: ço és, de terra, e 
d’aygua, e d’ayre e de foch; e cascuna viu solament d’un alement [...] L’altra 
creatura és peix que hom apella granota, la qual viu tant solament d’ayga [...] Per 
la granota, la qual viu tant solament d’ayga, podem entendre una manera 
d’òmens e de fembres d’aquest món, car l’ayga significa pietat, e humilitat, e 
castedat e caritat, qui és la sobirana virtut, so és la amor de Déu e la amor de son 
proïsme, car la Scriptura diuq ue axí com l’ayga, apaga la multitut dels peccats 
(Panunzio 1963, 83). 
 
La tradición científica de la rana se remonta al libro sobre los animales de Aristóteles, 
quien ya observó su carácter anfibio, aunque su mayor popularización la encontramos 
en la plaga de ranas, conocida por la tradición judeocristiana como uno de los castigos 
de Egipto (Éxodo 8,11). Los cristianos de Egipto consideraban la rana, emblema de la 
diosa Hequet, como símbolo de la resurrección, por tratarse esta divinidad de la 
renovación de la vida (Fisiólogo 1999, 183).12 Por otra parte, el extraño fenómeno de la 
lluvia de ranas es explicado por otro naturalista, Claudio Eliano (siglo II).13 La obra 
enciclopédica y etimológica de San Isidoro clasifica la rana dentro del grupo de los 
peces, por este motivo la encontraremos siempre en este orden y considerada como un 
animal positivo, símbolo de aquellos que practican la abstinencia y que evitan, según 
versiones, el agua de lluvia o los rayos de sol, ya que representan el deseo. 
 
La idea positiva sobre la rana se relaciona con la consideración que los peces son los 
únicos animales que no cometen vicios, ni tampoco el pecado de lujuria, según leemos 
en el Llibre del Tresor de Brunetto Latini:  
 
Los pexos són sens nombre, jassia que Plinus ne compte CLXIIII noms, e cascú 
en diversa manera, e departits lo I de l’altre. Los uns viuen en aygua solament; e 
los altres en terra e em aygua, en en cascú. Los altres coven ous e·ls buyden 
enmig de les aygües, e l’aygua los reeb e·ls fa engenrar, e·ls dóna vida e 
nodriment. Los altres engendren fills vius, açò són les bales e mullars, dalffins e 
molts d’altres; e quant los vhen nats, ells los guarden diligentment mentre són 
jovens, en tal manera que, si·s sospiten d’algun mal, la mare obre sa boqua e 
cobra sos fills dins son cors, lla hon foren concebuts; e puys los gita fora quan 
                                                 
12 Según el Fisiólogo (1999, 183): “Hay una rana de secano y una rana acuática. El Fisiólogo dijo acerca 
de la de secano que soporta el ardor del sol y el calor sofocante; pero cuando la sorprende la fuerte lluvia, 
muere. En cambio la rana acuática, si sale del agua y la seca el sol, inmediatamente se sumerge de nuevo 
en el agua. Los nobilísimos fieles son semejantes a la rana de secano, pues soportan el rigor de los 
sufrimientos, pues si les sorprende la fuerte lluvia, es decir, la persecución por la virtud, mueren. Pero los 
mundanos son como las ranas acuáticas, pues en cuanto les sobreviene un poco de calor de tentación o de 
deseo, no lo resisten y se sumergen de nuevo en la misma voluptuosidad del placer carnal.” 
13 Claudio Eliano une a la tradición naturalista clásica una serie de supersticiones que se harán muy 
populares en la Edad Media. Su obra no es solo un comentario aristotélico, influyen creencias totémicas y 
esotéricas. 
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los veu fora de perill. E sapiats que pexos no fan adulteri, ço és que la una 
manera de pexos no s’acosta carnalment a l’altre, axí com los àsens fan ab les 
egües, o·ls rocins ab les someres. Ni pot viure sens aygua, ni lunyar-se de son 
linatge. E han dents demunt e devall, per sostenir se vianda contra la fortuna de 
la mar. E los uns menjen erbes e petits vermens, e d’altres menjen altres pexos; e 
açò és per una tal natura que totjorn los menors són vianda dels pus grans, e axí 
los uns viuen dels altres (Wittlin 1980, 38). 
 
La afirmación de la benignidad de los peces en cuanto al rechazo de la lujuria se 
contradice con otros textos en los que se acentúa el carácter soberbio de estos animales 
y su ansia depredadora, ya que los más grandes se alimentan de los menores, tal como 
también constata Latini al final del fragmento anterior. Un ejemplo de esta 
contradicción lo encontramos en el Libro de Alexandre castellano (siglo XIII), 
comentado por Deyermond (2005, 270):14 
 
 El sopo la soberbia de los peces judgar, 
 La que en sí tenie non la sopo asmar 
 Omne que tanto sabe judicios delivrar 






La serena sí és una creatura molt meravellosa, e ha-n’i de tres maneres: la una és 
mig peix e mig fembra, l’altra és mig oçel e mig fembra, e l’altra és mig cavall e 
mig fembra. Aquella qui és feta axí com a peix e fembra, sí ha tan dolsa veu que 
tot hom qui la hoja cantar s’i acosta volenter per hoyr-la, e plau-li tant la veu del 
seu cant que s’i adorm; e quant la serena veu que l’om és adormit, ve-li dessús e 
alciu-lo. [...] Aquestes serenes podem nós acomparar a les fembres qui [no] són 
de bona conversació, qui enganen los hòmens, los quals se anamoren d’elles, o 
per bellesa de cors, o per ullades que elles los fan, o per paraules enginyoses que 
elles diguen, o en altra manera. E en qualsevol manera que ella engan a l’ome, 
ell se pot tenir per mort. Axí com diu lo savi: que tot hom qui leix la amor de 
Déu per la amor de la fembra, pot dir verament que és en mal port arribat; e si 
per son peccat mor en aquell stament, pot bé saber que serà perdut en cors e en 
ànima. (Panunzio 1963, 79). 
 
La introducción de la sirena en la simbología animal se debe al conocimiento de fuentes 
clásicas que presentan este extraño ser como un monstruo marino híbrido y 
terriblemente peligroso, pero de gran belleza por su componente femenino. Tenemos 
que remontarnos a la Odisea (XII, 166-200)15 y a la las Metamorfosis (V III)16 para 
                                                 
14 Deyermond basa esta idea en una apreciación que aparece en un bestiario latino, cuya traducción 
reproducimos aquí someramente: “Fish of course do not escape the violence of power from their own 
kind. The smaller are subject to the larger or to rhe more powerful, for whoever is weaker is liable to be 
captured by the stronger”. (White 1954, 206). 
 
15 Ulises advierte el peligro de los cantos de las sirenas, dulces y melodiosos y para ello tapa los oídos de 
sus hombres con cera (Homero 1986, 290-291). 
16 Este pasaje se refiere al rapto de Proserpina por Plutón y al castigo que recibió Ascalafo por haber 
ayudado a Plutón que consiste en su transformación en buho. Por otra parte las hijas de Aquelón, la 
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encontrar las primeras alusiones a las sirenas y su leyenda de asesina de marinos, a los 
que adormece con sus suaves cantos y su belleza.  
 
En el Physiologus latino leemos, junto a varias citaciones bíblicas, la conocida hibridez 
de la sirena: 
 
Dijo el profeta Isaías: “Démones, sirenas y erizos danzarán en Babilonia” (Is. 13, 
21-22). El Fisiólogo dijo acerca de las sirenas y los hipocentauros: hay animales 
en el mar llamados sirenas y como Musas cantan armoniosamente con sus voces, 
y los navegantes que pasan cerca de ellas, si oyen su canto se arrojan al mar y 
perecen. Y tienen la siguiente forma: la mitad hasta el ombligo de mujer y la otra 
mitad hasta debajo de oca. Del mismo modo los hipocentauros tienen la mitad 
superior de hombre y desde el pecho hasta debajo de caballo.17 
 
En la simbología medieval, la sirena siempre es un ser vengativo, lujurioso, 
autodestructivo y depredador, una fantasía sexual, en suma. De sus diferentes 
representaciones, destaca la de mujer con alas y patas de pájaro –versión mediterránea-, 
hasta que más tarde se popularizó la de mujer con cola de pez –versión nórdica, que 
aparece por primera vez en el Liber Monstruorum (ca. 1260), de origen irlandés (Faral 
1953). 
 
Sirena sunt marinae puellae, quae navigantes pulcherrima forma et cantu 
dicipiunt dulcitudinis. Et a capite usque ad umbilicum sunt corpore virginale et 
humano genere similimae, scamosas tantum piscium caudas habent, quibus in 
gurgite semper latent. 
 
Si hacemos un pequeño resumen por la historia de los libros animales, desde el 
primitivo Physiologus, pasando por las enciclopedias, versiones latinas, francesas y 
toscanas de bestiarios y otros textos de componente animalístico, encontramos la sirena 
comparada con el diablo, símbolo de la lujuria y los placeres y casi siempre con la 
fisionomía de mujeres-pájaro que viven en el mar. De esta manera la describe San 
Isidoro, en sus Etimologiae: hay tres clases de sirenas, todas mujeres-pájaro con unas 
facultades peculiares para engañar a los marinos con sus voces melodiosas e 
instrumentos. El De bestiis et aliis rebus, un texto naturalista del siglo XII que tanto 
influyó en la configuración de los bestiarios posteriores, ya describe las sirenas-pez y las 
trata de meretrices.18 El Bestiario de Oxford las representa con cuerpo de mujer, patas y 
alas de pájaro y cola de pez, a veces también con un pez en la mano o con un espejo, 
símbolo que refuerza la visión lujuriosa de la sirena.19 Otras veces con un peine, lo que 
                                                                                                                                               
Aqueloides son transformadas en sirenas, mujeres-pájaro si bien son agraciadas con un canto melodioso y 
una agradable voz humana (Ovidio 1996, 138-139). 
17 Citamos la traducción castellana de Teresa Martínez y Carmen Calvo (1999). 
18 El libro XII de las Etimologiae isidorianas (siglo VII), dedicado a los animales (Migne, PL LXXXII, 
col. 424-474) tiene como fuente la Historia Natural de Plinio y la obra etimológica de Varrón. Por otra 
parte el tratado De bestiis et aliis rebus, datado en el siglo XII contiene tres libros, el primero, Aviarium 
es un tratado sobre aves, el segundo contiene elementos procedentes del Physiologos con la misma 
simbología, mientras que el tercero es un texto original que contiene animales que no aparecen en el 
antiguo Physiologos, pero sí en San Isidoro a los que se otorga un contenido simbólico peculiar. 
19 La relación de animales y espejos es interesante. Junto con la tigresa que se contempla en un espejo 
mientras los cazadores se apoderan de sus crías y el basilisco que solo es derrotado cuando su propia 
imagen se refleja en un espejo, las sirenas constituyen otro ejemplo del poder destructivo de la belleza y 
de la vanidad al ser representadas con un espejo en la mano (Malaxecheverría, 1989, 142-146). 
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recuerda la tradición de las canciones en la lírica popular en que la mujer espera a su 
amigo –se prepara para la relación sexual- peinando sus cabellos, generalmente un 
atributo de la sensualidad.20 
 
El Llibre del Tresor (Wittlin 1976, 45) hace alusión a unas mujeres con atributos de 
pájaro pero también de peces, tal como aparece en el Bestiario de Oxford, y habla de 
ellas como unas meretrices: 
 
Sereynes, ço dien los actors, són de iii maneres: la huna qui ha semblança de 
dona del cap tro a les cuxes, mas d’allí en avall ha semblança de peix, e han ales 
e ungles e canta meravellosament; l’altre, de flauta e de canó, la iiia de cítola; 
qui per lut dolç cant fayen perir los no sabents qui anaven per mar. Mas la 
veritat, les serenes foren iii àvols fembres qui enganaven tots los trespassants e·ls 
amtien en pobretat. E dien les històries que elles ahvien alas e ungles, per 
significança de la Amor que vola e fér; e conversà en aygua per ço com luxuria 
fo feta de humiditat. E a dir veritat, en Arabia ha una manera de serpents que són 
blanques, e són appellades serenes, que corren tan meravellosament que·ls de 
més dien que volen. E lo verí és tan cruel que, si morden algun home, cové que 
muyre ans que senta neguna dolor.21 
 
Los bestarios franceses las representan de diversas maneras pero siempre con la misma 
leyenda asesina. Philipe de Thaun: con pies de halcón y cola de pez. Guillermo de 
Normandia dice que unas son pájaro y otras pez, Pierres de Beauvais, que hay tres 
clases, dos mujer-pez y otra mujer-pájaro.22. Por otra parte, encontramos que en las 
versiones consultadas del Bestiario toscano aparecen ya tres clases: pez, pájaro y 
caballo, ésta última muy acorde con otra bestia que también encontramos en los 
bestiarios y que se remonta al antiguo Physiologos: el onocentauro o sagitario 
(Leclercq-Marx 2005, 178). La división tripartita entre las tres clases de sirenas es 
característica de los bestiarios procedentes de la versión toscana, a su vez, fuente de los 
catalanes. El texto que contiene una descripción más doctrinal es el de N (Nápoles) que 
constata las tres classes: pez, ave y caballo y establece un referente simbólico como 
leemos a continuación (fols. 30r-31v): 
 
 La serena sí é una criatura molto molto nuova, e sonne dite raioni: l’una 
ragione si é meçço pesci dalla cintura ingiù, e l’altra si é a similitudine di 
fembina dal chapo insino alle chosce, e da indi ingiu si a similitudine di pesce. 
                                                 
20 Por lo que se refiere a esta escena, observamos en la lírica popular al·lusiones al cabello como por 
ejemplo: “estos mis cabellos, madre, / dos a dos se los lleva el aire” (Alonso-Blecua, 1956, nº 220) o bien 
“A la sombra de mis cabellos / se adurmió ¿si le recordaré yo? (Alonso-Blecua, 1956, nº 57). 
21 Estas confusiones entre diferentes animales y especies de ofidios no és única de la sirena. También el 
tigre, mamífero desconocido en la Edad Media, se confunde con una serpiente que, según la tradición, 
corre a gran velocidad y debe su nombre al rio Tigris. La confusión está tan popularizada que incluso el 
predicador valenciano Vicent Ferrer confunde el animal y así lo enuncia en uno de sus sermones (Martín, 
1996, 30) 
22 Sobre los textos de Bestiarios franceses remitimos a McCulloch 1962. El más antiguo es el texto de 
Philippe de Thaun, localizado al norte de Francia y posiblemente redactado en el siglo XII. Es una versión 
–roman– del Physiologus latino en verso y se relaciona con la pujanza cultural de la corte francesa en esta 
época. El texto de Guillermo de Normandía o Guillaume le Clerc, también en verso, se data en el siglo 
XIII y como característica peculiar observamos su tono más directo y coloquial y las digresiones del autor 
sobre la necesidad de la fe. El bestiario de Pierres de Beauvais, en prosa, es el más problemático puesto 
que existen diferentes redacciones (McCulloch 1962, Van der Abeele 2005). 
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La seconda ragione si e meçço uccello e meçça femina e lla terça ragione si è 
meçça come caballo e meçça come femina. 
 Ma secondo la verità, le serene furono tre meretrici che disivavano tutti e 
paesani e mettenuangli a povertà. E la storia di cio dice che llavevano alie e 
unghie per significança dell’amore che vola e siede et conversavano in acqua per 
ciò che la luxuria fu fatta d’umidore. Queste serene possiamo noi assimigliare a 
una certa generatione di femine che sono di tale conditine che inghanano gli 
uomini che carnalmente si·namorano di loro che per qualqunque chagione 
l’uomo si·namora di loro, o per belleçça di chorpo o per vista che ella gli facci, o 
per tai inghanevoli, o per parole che elle dichino si ssi puo tenere morto sicome 
cholui chella serena inganna, onde si dice che quell’uomo che e d’amor preso 
arrivatto è a mal porto e non e in sua balia, et chi morisse in quello stato si puo 
dire che sia morto in anima e in corpo, onde dice il savio che niuna cosa è al 
mondo che cosi pigli il quore dell’uomo como fa la belleçça della femina per 
folle amore arde il quore dell’uomo e togliegli tutta la diritta via, si che egli non 
sa come egli si possa conducere e mantenere. La folle femina si a gli occhi 
ridenti, el quore pieno di falsità e colle sua piacevoleççe none attende ad altro 
che ad inganhare altrui con sue pulite lusinghe e col sup piatoso sguardo lo 
piglia si como l’uccellatore fa l’uccello al laccio, e·l pescatore il pesce all’amo. 
E lle sue chere sono chamere mortali. El suo ballo si è mulino del diavolo. 
Impero che lla folle femina parla dolcemente per inghanare l’uomo e tirarlo a 
pecchato, ma insine l’amore della mala femina torna a grande dolore quando per 
força di morte si covien partire, et spesse volte adivienen che sono distruitte le 
persone e lavere. Et pero dice Salomone: “fuggi la compagina della mala femina, 
et non donare allo strano il tuo honore che tu fusci fatto alla immagine di dio, et 
non debbi donare la tua degnitade al tuo adversario, cioè il diavolo a chui tutti 
doni quando tutti abbandoni a pecchare. E cosí ti metí in strena servitudien et 
perdi il tempo che dio t’à dato per seghire allui quando tu llo spende in male 
usançe”. Et sappiate che glie in Arabia una ragioni di serpenti bianchi che ssi 
chiamano serene, che corrono si maravigliosamente che e pui dicono che egli no 
volano, et sono si crudeli che se egli no mordono alchuno huomo si gli 
convienen morir inançi che egli senta niuno dolore. E per ciò va llunghate da 
lloro e non men dalle sfacciate femine. 
 
En los textos doctrinales que recurren a los bestiarios como fuente de sus ejemplos, la 
sirena es rechazada por su facilidad en adular el hombre y engañarlo, como leemos en el 
Flors de Virtut: “E pot-se acomparar lo vici de la lagoteria a la serena, que és una 
serpent de mar que de mig avall, és a manera de peix ab dues coes revoltes per amunt, e 
demig amunt és a manera de una donzella. E està totstemps en pèlechs e en los lochs 
més perillosos de la mar; e quant les naus naveguen per aquells lochs elles canten axí 
dolçament que fan adormir la gent e los mariners; e com dormen, ells munten sobre les 
naus e maten a tots quants troben” (Cornagliotti 1975, 112). 
 
El mito de la sirena está profundamente relacionado con la lujuria, el placer, la fantasía 
sexual y la belleza, todo esto representado por una figura femenina que conjuga todo lo 
maravilloso y terrible que podía tener una mujer según el imaginario medieval. Los 
bestiarios son textos impregnados de elementos religiosos, por lo que no podían más 
que reprobar la atracción por la belleza y por eso insisten en el motivo de la muerte de 
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los marinos cuando oyen el canto de la sirena, motivo, por otro lado también muy 
desarrollado en la poesía desde la perspectiva de la muerte por amor.23 
 
 
La virgília (o Serra) y la ballena 
 
Un peix és lo qual apella hom virgília, molt gran; e és pus corrent que altre peix, 
e ha alles petites que són pus tallants que un resor. E corre ten fort per la mar, 
que com troba alguna nau anant ab vela, ella se met a rregatar ab ella, e segueix-
la a vegades bé cent milles; e si ella veu que lo viatge sia lonch, que no la puscha 
totavia seguir, assaja si porà beure ni englotir la nau; e com veu que no la pot 
veure ni menjar, juny les alles e lexa’s anar de gran poder tro al fonts de la mar, 
per gran dolor que ha de la nau qui·s parteix d’ella. Aquest peix podem 
acomparar al diable, e la nau podem acomperar a l’hom; qui axí com lo pexi 
segueix la nau moltes miles, axí segueix lo dimoni molt de temps lo bon hom, 
temptant-lo e assejant-lo; e com ell veu que l’om és pus fort a la temptació que 
ell no és a tentar-lo, e·l veu partir d’aquest món ab bona obra e ab vera 
penitencia, assaja si·l porà englotir ni beure, per manar-lo a les penes de infern; e 
com veu que no pot, ans l’om parteix d’aquest món ab bona fi e se’n va al regne 
celestial, lo dimoni n’à tan gran dolor que no·s poria comptar. E per so podem 
acomparar aquest peix al diable, per so car és axí leuger com ell; car lo diable 
poria ésser, en un moment, de l’un cap del món tro a l’altre (Panunzio 1963, 
106). 
 
El nombre de este animal en el Physiologus era el de Serra, criatura caracterizada por su 
gran tamaño y por tener dos alas pequeñas y cortantes como dos sierras que destrozan 
los barcos fácilmente. La simbología que deriva de este animal y su acción asesina es la 
siguiente: el mar significa el mundo, las naves representan los justos que siguen el 
ejemplo divino y el animal aquellos que se dejan caer en pecado.24 En conclusión 
estamos ante un monstruo terriblemente voraz y de connotaciones diabólicas. 
 
El nombre de virgília aparece solo en las versiones toscanas y catalanas de los bestiarios 
y desconocemos su origen Sin embargo, la denominación serra se establece en las 
Etimologías isidorianas, a partir de la cresta en forma de sierra que se atribuye al 
animal, totalmente fantástico. 
 
Brunetto Latini asimila la serra con el delfín y destaca su condición de mamífero, 
descubrimiento que debía constituir un hecho insólito. Según el enciclopedista “al flum 
Nil són una manera de dalffins que han sobre l’esquena una serra ab què maten lo 
corcorell [cocodrilo]” (Wittlin 1976, 44).25 El desconocimiento de estos animales 
                                                 
23 En una poesía del valenciano Joan Roís de Corella leemos, “Si en lo mal temps la serena bé canta, / io 
dec cantar, puix dolor me turmenta” (Carbonell 1983, 49). En estos versos, Deyermond (1993, 100) 
observa una característica que no aparece en los bestiarios generalmente y es que las sirenas cantan con el 
mal tiempo pues saben que esto les proporcionará mayor botín. 
24 El Fisiólogo, no considera que este monstruo destroce los barcos, sinó como no puede alcanzarlos, 
abandona su empeño. Este hecho se interpreta como que el animal representa los que se inician en la vida 
de ascesis pero como no pueden alcanzar hasta el final las buenas acciones, se abandonan a la avaricia, la 
arrogancia, adulterio, codicia, etc. y todo esto los arrasta al Hades (Fisiólogo 1999, 202). 
25 Latini parece conocer mejor las características del delfín y alejarlo de la creencia relacionada con la 
fantástica serra. Según dice, es un animal muy veloz en el mar, simpre va en manada y los marineros se 
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aumentó la iconografía monstruosa, llegándose a extremos de representarlo con alas de 
pájaro, cresta, cabeza de león y cola de pez. De esta guisa aparecerá en textos 
castellanos con el nombre de “rocho”.26  
 
Muy cercana a la “serra” o virgília, encontramos la ballena, también devoradora de 
naves y marinos pero de otra forma. 
 
La bellena sí és un peix molt gran, la qual quant hom la troba e veu sobra mar, 
los marinés se pensen que sia illa, e ormegen-hi lur leny, e pugen-hi de sobre per 
cuynar e per fer foch e altres coses; e com la bellena sent el calor del foch, entra-
se’n, e fa parir lo lenys e los hòmens. Aquesta bellena podem acomparar a 
aquest món; que axí com la bellena fa perir tots aquells que s’i fien, semblant és 
d’aquest món, que com més hom s’i fia, aytant més és enganat. Car nós veem 
que emperadors e reys e prínceps, e comtes, o de qualsevulla dignitat sien, axí 
leugerament se moren o perden lurs senyories, o mullers o infants, com un pobre 
home; e aytant com més han, aytant ho planyen més, com ho desemparen ne ho 
han a lexar. E aquell qui més se confia en aquest món, més se lunya de la amor 
de Déu. E doncs, pus que lo món se lunya de aquells qui més s’i confien, e·s met 
desots, cové que·ls fassa parir, axí com fa la bellena en aquells qui s’i fien ni li 
estan de sobra (Panunzio 1963, 127). 
 
Esta imagen bastante conocida de la ballena aparece en toda la tradición animalística 
como símbolo diabólico aunque aquí leemos que representa los peligros del mundo. Sin 
embargo es uno de los animales que menos variación ha sufrido en su caracterización 
desde el primitivo Physiologus hasta los bestiarios medievales más tardíos, ya que todos 
reproducen la idea que el animal engaña los navegantes que lo creen una isla, 
desembarcan, hacen fuego y cuando la ballena se da cuenta, los mata, de la misma 
forma que el mal cristiano que se aferra a la esperanza del diablo, se sumergirá junto a 
él en el tormento del fuego (Fisiólogo 1999, 168). 
 
No es extraño que este animal se incluya en los textos animalísticos por la referencia 
bíblica de Jonás y la ballena que lo devora por su desobediencia durante tres días y tres 
noches (Jn 2, 1),27 así como también algunos textos fantásticos griegos en los que 
aparece este devorador. En este sentido, nos referimos a los relatos fantásticos de 
Luciano de Samósata donde encontramos al protagonista viviendo durate un año y ocho 
meses dentro de una ballena, en la que además conviven varios ejércitos dentro de ella 
(Garcia Gual 1998, 10-11). 
 
Queremos reseñar aquí el papel de la ballena en una narración en verso occitano-
catalana del siglo XIV la Faula, de Guillem de Torroella en el que el personaje 
protagonista, un noble que añora el pasado esplendor de la caballería, será transportado 
por una ballena desde la isla de Mallorca a otra isla fantástica donde tendrá un 
                                                                                                                                               
guían por ellos para conocer cual será su suerte. También reconoce el carácter pacífico de estos animales 
y su cercanía al hombre, ya que refiere historias de niños que viven con delfines (Wittlin 1976, 43-44). 
26 Con este nombre aparece en el prólogo de la Celestina una especie animal de características semejante 
aunque aquí considerada un ave: “ De una aue llamada rocho, que nace en el índico mar de Oriente, se 
dice ser de grandeza jamás oída y que lleva sobre su pico fasta las nubes, no solo un hombre o diez, pero 
un navío cargado de todas sus jarcias y gente. E como los míseros navegantes estén así suspensos en el 
aire, con el meneo de su vuelo caen y reciben crueles muertes.” (Rojas 2000, 18-19). 
27 Citamos por la edición electrónica de la Bíbia de Montserrat a aprtir de la URL 
http://www.lluisvives.com/FichaObra.html?portal=1&Ref=12630. 
 14
encuentro con Artús. El protagonista escuchará de boca del rey su pesar por el olvido y 
la decadencia de los valores caballerescos y encargará al propio Torroella la difusión de 
su mensaje.28 El papel de la ballena como animal fantástico utilizado como medio de 
transporte, difiere de su concepción original pero recuerda sus grandes dimensiones y su 
naturaleza marina. 
 
yeu viu en mar, de terra pres, 
que·s mostrech al rabeig de l’onda, 
en semblan de rocha rodonda, 
us grans peys (crey que fos balena), 
 qui s’aturech sobre l’arena, 
en sculh qui no·s movia (vv. 28-33). 
[...] 
E mantinen ani me·n lay 
dexendi sobre·l pexo 
e la broca del spero,  
si com ja m’era destinatz, 
entre l’esquena e·lhs costats  
s’anech fermar de la belena (vv. 46-51) 
 
 
El/la calcatrix o serp caltrí 
 
Lo calcatrix sí és una manera de serpent qui és fort gran e grossa, e la sua color 
és quaix roya. E ha aytal natura: que si ella troba algun home, que·l se menge, e 
puys, com l’à menjat, ela·l plora tots temps de sa vida. E és una altra natura de 
serpent, qui ha molts caps, e com hom li n’ha tallat un, nexen-li’n dos; e aquesta 
serpent, com troba lo calcatrix qui plora l’ome que ha menjat, sí·s gita en terra so 
que la puscha trahir; e com lo calcatrix veu que aquesta serp jau en terra, ve e 
menja-la’s tota entegre; e com aquesta serp li és al cors, trenca-li los budells, e 
hix-li defora lo cors, e fa’n gran alegre, e açò punya ella de fr com veu que·l 
calcatrix ha menjat l’ome. E encara ha lo calcatrix una altra natura: que com ella 
menja, no menge sinó les barres de sobre. 
 
Aquesta calcatrix, en so que ella menga l’home e puys lo plora tots temps, 
podem acomparar a algunes persones esperituals d’aquest món qui han dins lo 
cors encorporat lo nostre senyor, ver Déus e ver home, qui fo crucificat per 
resembre lo humanal linatge; que com lo bon hom se remembre que ell, qui és 
tan alt senyor, volch devallar del çel en terra e pendre carn humana de nostra 
dona sancta Maria, e volch ésser pobre e dejunar, e encara volch sofreír que li 
donasen collades e galtades, e escupit en la cara, e batut a la colona, e jutgat a 
mort, e posat en la creu, e clavat ab grossos claus e coronat de spines (qui éran 
jonchs marins que li ficaven pel cap fins al servell), e abeurat de fel e de vinagre 
mezclar, e ferit per corstat ab la lansa, sí li’n ve gran compassió e gran dolor dins 
lo seu cor, axí com sdevench a mosèn sent Francesch, que tan gran fo la 
compassió que ell hac de aquestes coses, que li vinguéran semblants 
clavelladures als seus peus e en les sues mans, axí com a nostre senyor Jesucrist. 
                                                 
28 El texto de la Faula ha sido objeto recientemente de una edición crítica (Torroella 2004). 
 15
E com al cor de l’hom ve aquesta vertadera compassió, mantinent li és 
apperellada una nobla virtut qui s’apella karitat; e karitat ha molts bons caps, en 
en caritat se complexen tots los manaments de Déu, ço és, amar Déu e son 
proïsme. [E qui ama Déu, sí·l tem; e qui ama Déu sí ama son proïsme] axí com si 
mateix; e qui ama son proïsme, sí ama Déu, car la un no pot ésser menys de 
l’altre; e qui ha vertaderament karitat, sí pot dir que ell ha en si totes les altres 
virtuts. Donchs, en aquell bé és aquella virtut qui ha molts caps, e axí esdevé de 
la karitat com de la serp qui met dos caps com hom li’n talla un. Que com hom 
tolgués a aquell qui ha en si karitat una gonella, sí la redoble ab nostre senyor 
Déu, que ell ha apperellat perdó e humilitat; e com hom li tolgués la persona, sí 
la redoble nostre senyor Déu, car, si hom li tol lo seu cors vil, Déu lo li ret 
glorificat per la paciencia que ell ha en si. 
 
E axí com lo calcatrix qui no mena sinó les barres sobiranes com menge, atressí 
s’esdevé de l’home bo; car ell punya e pensa en les sobiranes cogitacions per les 
quals espera la glòria de peradís. (Panunzio 1963, 101) 
 
Con este nombre fantástico que solo aparece en el bestiario toscano y en el catalán, se 
reproducen las características del cocodrilo, un animal muy temido pero que al mismo 
tiempo, en el Antiguo Egipto era considerado símbolo de sabiduría. No es extraño que 
el culto a este animal monstruoso, agresivo y devorador de hombres, se relacione con 
los posibles orígenes del Physiologos en la ciudad de Alejandría. 
 
En las versiones latinas del Physiologus leemos que tanto el cocodrilo como una bestia 
llamada “hydra” habitan en el Nilo. Cuando el cocodrilo devora un hombre, la hydra 
entra en su estómago, lo desgarra y permite que el devorado aparezca de nuevo y 
recobre la vida. Se considera, por tanto, un símbolo de la resurrección, de manera que el 
cocodrilo representa el infierno y la hydra Jesucristo resucitado que salva las almas del 
infierno. 
 
En sus Etimologiae, San Isidoro incluye este animal entre los peces, hace una breve 
descripción morfológica, pero no da crédito a la leyenda de la hydra. En otros textos 
enciclopédicos y en bestiarios latinos reencontramos dos especies de cocodrilos, una 
acuática, por tanto, un pez, que se describe sin añadir ninguna característica, y otra 
terrestre que simboliza los lujuriosos. Finalmente, la leyenda de la hydra y el cocodrilo 
reaparece en los Bestiarios de Oxford y Cambridge, ahora considerando que la hydra es 
un monstruo con muchas cabezas y si se le corta una renacen dos, tal como hemos 
apreciado en el texto del bestiario catalán transcrito. 
 
El Llibre del Tresor describe minuciosamente las características y costumbres del reptil, 
considerado del orden de los peces, también y describe extensamente su relación con la 
hydra. Por primera vez se le llama caucatrix, si bien el traductor catalán confundió los 
términos y llama al cocodrilo cocorel y a la hydra calcatrix (Wittlin 1976, 40-41). 
 
 Cocorel és una animal que ha iiii peus, e és de color groga, e naix en lo 
flum del Nil, açò és lo flum qui rega Egipte. E és gran més de XX peus, e és 
armat de grans dents e de forts grans ungles, e lo seu cuyr és tan dur que no 
sintria colp de pedra. Lo jorn habita en terra e de nit se reposa en lo flum. E fa 
son ou en terra, en tal loch que·l flum no puxa aconseguir. E sapiats que no ha 
lengua, e sí és lo animal del món qui moga les barres demunt e no les dejús, car 
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stan fermes; e si ell venç l’om, ell lo menge plorant. E sdevé-se que quant un 
ocell qui ha nom strafil·los vol haver caronya per menjar, ell se met en la bocha 
del corcorell, e·l grata tan suau tro que ell obra la bocha, per lo delit del gratar; 
lavors ve un peix qui ja nom idre, o, si volets, calcatrix, que és tot hu, e li entre 
dins lo cors, e se’n hix d’altre part, trencant e obrint son costat, en tal manera 
que ell lo ociu. 
 
En general los bestiarios franceses reproducen la leyenda del cocodrilo y la hydra, con 
la peculiaridad que el primero llora cuando devora un hombre, detalle éste que parece 
remontarse a un sermón del siglo V (Migne, PG, XL, col. 388). Esta característica 
reaparece en el Bestiaire d’amours de Richart de Fournival apliacada a la dama, quien 
se comporta como el monstruo: devora a su amante y después llora. Por otra parte, la 
hydra representa los hombres que tienen muchas amantes, ya que según algunas 
tradiciones –recordemos el Bestiario latino de Oxford–, el monstruo podía tener muchas 
cabezas. 
 
C’est un sepens (hidra) ki a pluseurs testes, et si est de telle nature ke ki li trence 
une de ses testes, se lui en revienent deus. Cil serpent si heit de naturel haïne le 
cocodrille, et quant il voit ke li cocodrille a un homme mangié, et qu’il s’en 
repent tant k’il n’a mais talent d’autre homme mangier, se se pense en son 
corage c’or est il legiers a decevoir, por che k’il ne li caut mais k’il mangüe. Si 
tuaille soi misme en la boe ausi com s’il fust mors, et quant li cocodrilles le 
troeve, si le devoire et l’engloue tout entier. Et lors, quant li ydres se troeve en 
son ventre, si li depiece torut la boëlle, et puis s’en ist a grant joie de sa victoire 
(BdA, p. 68). 
 
En el recorrido simbólico del cocodrilo hemos encontrado otra comparación del 
cocodrilo con la mujer, esta vez procedente del Libro de Sidrac (Minervini 1982, 76-
77), un tratado enciclopédico de origen oriental: 
 
 79. [Lo Rey demanà: deu hom portar a la fembra honor o mostrar 
senyuria sobre·ela?] [...] E la dona és semblant a la calcatriz, qui és malvat 
dragó, ab gran testa e ab moltes dens, e està en l’aygua e alcunes veus ys en terra 
per devorar hom ho bèstia ho oceyl; e sí és feyta la calcatriz a cenblansa de luert, 
mas és molt gran e molt fera, e trobaretz que és longa IIII passes e bé XXX 
palms d’ample e à IIII peus con a luert; e à·y un hocel qui ben li fa e li espuga e 
li munda les dens de vérmens, que la calcaltriz ha aytal natura: que totes ses dens 
són plenes de vérmens dues vegades l’any e adoncs la calcatriz dix en terra dues 
vegades l’any a la riba del flum, e poza’s al sol e obre la bocca, e ve aquel oceyl 
que Déus li ha establit per ces dens a mundar dels vérmens; e aquel oceyl ha un 
corn en mig de la testa e és molt agut, e l’oceyl entra en la bocca de la calcatriz e 
menga totz los vérmens; e la calcatriz se sent munda dels vérmens e sí tancha la 
boca per devorar l’oceyl que bé li à fet: l’auceyl sent que mal gazardó li’n vol 
retre sí la fér del corn contramunt en la bocca e la calcatriz sent lo mal del colp 
del corn de l’auceyl e sí obre sa bocca e l’oceyl ix-sse’n defora e va-sse’n. Aytal 
gazardó fa la malvada fembra. 
 
La evolución de la figura del cocodrilo en los bestiarios hasta llegar a nuestro texto 
catalán, por otra parte uno de los más modernos cronológicamente, es bastante 
sorprendente: un animal monstruoso y repugnante, considerado una bestia diabólica 
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acaba simbolizando un modelo de comportamiento cristiano. Si en un principio, el 
Physiologos tenía como referente el tótem egipcio y la observación del comportamiento 
agresivo del animal, las sucesivas versiones y manipulaciones demuestran que estas 
versiones están ya muy alejadas del receptor del siglo XV y los primitivos contenidos 
diluidos con el tiempo. 
 
 
Como conclusión a este apartado sobre los animales acuáticos en el bestiario catalán, 
queremos destacar la escasa presencia de este tipo de animales o más bien su 
desconocimiento genérico, ya que, a esta falta de observación se une el mundo 
tenebroso que representa las profundidades marítimas y de aquí la proliferación de 
animales monstruosos. Por otra parte sí que existe un intento de clasificación en los 
textos enciclopédicos como el Llibre del Tresor, tantas veces citado y sus antecedentes 
latinos. En este texto encontramos la idea sorprendente que los peces no cometen el 
pecado de adulterio si bien también se popularizó la consideración depredadora de estos 
animales que se alimentan de especies menores. Por lo que respecta a los mamíferos 
acuáticos, aún más extraños por su tamaño y fisiología, los textos medievales los 
transforman en monstruos: la ballena y el delfín –seguramente la “serra” se refiere a este 
animal- són protagonistas de innumerables leyendas fatídicas en alta mar de las que se 
observa un componente moralizante relacionado con los peligros del mundo. 
 
En el caso de la sirena queremos destacar que solo en los bestiarios toscanos y catalanes 
aparece la triple fisionomía de este híbrido: ave, pez y caballo; esta última 
caracterización bastante original y que relaciona la femenina sirena con el onocentauro 
o sagitario, su equivalente masculina que también aparece en las versiones más antiguas 
del Physiologos.  
 
La última especie constatada y que también presenta una característica común en textos 
catalanes y toscanos es el cocodrilo. En este caso se trata de la denominación “calcatrix” 
la que resulta única y genuina de estas versiones a diferencia del resto, lo que confirma 
la filiación toscana.  
 
Para finalizar, destacamos que los textos de los bestiarios catalanes por lo que a la 
evolución de las características animales se refiere y el contenido didáctico-moralizante 
que se les otorga, representan un conjunto de textos tardío, alejado de los primitivos 
Physiologi y de los grandes Bestiarios latinos medievales. En comparación son textos 
breves, en que el referente animal se ha adaptado a la lección de comportamiento que se 
quiere adoptar, preferentemente una moralización social cristiana. 
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